


47

CAMELIAS BLANCAS

Francisco Javier Jiménez Martín

Pregunta: Conocido entre 
nosotros como «el maestro», 
¿siempre te han llamado así?

Respuesta: Será porque era 
ya profesor cuando comencé 
a salir de costalero, resultaba 
más cómodo ponerme un seu-
dónimo, como en la mili, y me 
llamaban «el maestro». No 
«maestro» en cuestiones cos-
taleriles, sino porque era y soy 
profesor.

P: Nacido en 1949 ingre-
sas en la Hermandad el 31 de 
marzo de 1959. ¿Recuerdas 
cómo llegaste aquí?

R: Mi padre vivió –aunque 
no nació– en Cantabria 8, era hermano de la Sole-
dad, su padre también, y a sus cuatro hijos varones 
nos hizo también hermanos. Y quiero recordar, 
que antes de ser hermano salí vestido de monagui-
llo, siendo una tía paterna que vivía en el mismo 
edifi cio, quien me preparó la ropa; fui un herma-
no extraofi cial, un catecúmeno.

P: ¿Tu vinculación con la Hermandad tiene 
lugar de adulto o de niño?

R: Con toda sinceridad, no he frecuentado 
mucho la Hermandad; el principal nexo era esta 
tía; y viviendo aquí, cuando llegaba Semana San-
ta, mi hermano el mayor y yo nos veníamos a su 
casa, y veíamos las cofradías (con bastante menos 
bulla de la que tenemos hoy). Con cierta frecuen-
cia nos acercábamos a San Lorenzo a ver al Gran 
Poder y la Soledad que eran las que entonces esta-
ban allí. Luego hubo un reencuentro, más intenso, 
en el año 76 con el nacimiento de los hermanos 
costaleros. Vi que era una forma de participar más 
directa que llevando un cirio, una vara o una in-

Para hacer Hermandad, no es requisito indispensable haber pertenecido a una de sus Juntas de Go-
bierno; aunque los méritos se les reconocen y agradecen a los altos o� ciales, las batallas las soporta 
la � el infantería; sudor, lágrimas, y en ocasiones también sangre. Monago, nazareno y por último 
costalero, hasta que un accidente le impidió continuar bajo el paso. Por dedicarse a la enseñanza, sus 
compañeros de trabajaderas le apodaron «el maestro».

signia aunque estuviera cerca 
del paso. Constituyó un reen-
cuentro muy agradable, muy 
directo, con la Hermandad y 
con la Imagen.

P: ¿Tu primer recuerdo?
R: El más antiguo, de mo-

naguillo, con sotana, el roquete 
muy plisado y muy almidona-
do por mi tía, una esclavina 
de terciopelo y un canastito, 
y… no recuerdo lo que llegué a 
recorrer de la estación de Peni-
tencia; no eran frecuentes en-
tonces los críos en la Cofradía 
como lo son hoy.

P: ¿Qué signifi cado tiene 
en tu vida la Hermandad?

R: Si viviera más cerca, la frecuencia en acudir a 
la Hermandad sería más intensa. Pero hay una cosa 
que está clara, me atrae la circunstancia de que ésta 
es la misma Imagen, que mi abuelo, mi padre, y 
todos mis familiares (los Jiménez Hernández) mi-
raban y le rezaban en esta iglesia y en este mismo 
sitio, y cuando vengo y veo a la Virgen, pienso que 
es la misma que a mi padre le emocionaba, le gus-
taba, y le atraía; esta experiencia sentimental, ínti-
ma, es lo que me une, además de acudir al reparto 
de papeletas de sitio o algunos viernes; luego, están 
además esos catorce años de costalero y sus entre-
namientos.

P: Un día que te guste especialmente.
R: Hombre, el Sábado Santo es el día culmi-

nante, pero señalaría cualquier día de los entre-
namientos, y muy especialmente cuando se hace 
la «desarmá», por la tristeza de vernos tan sólo 
cuatro gatos y saber que allí están los más fi eles her-
manos costaleros, porque ya ha pasado todo y va-



CAMELIAS BLANCAS

48

mos a llevar el paso (que pesa una «jartá») hasta 
donde sea necesario.

P: Un momento del Sábado Santo.
R: Ahora que ya no salgo de costalero, cuando 

llega a la iglesia. Y que sea un momento agradable, 
cuando después de Cardenal Spínola, que resulta 
una calle agobiante, se va percibiendo una especie 
de murmullo conforme te vas acercando a San Lo-
renzo. Recuerdo un año, a un hombre que era cie-
go, vendía cupones, y además escribía poesías, don 
Jaime; empezó a cantar una saeta en la confl uencia 
de Cardenal Spínola con Cantabria, yo iba «mo-
lido» como los demás, pero fue clave; eso, es para 
vivirlo en la trabajadera.

P: Y un sitio en la calle.
R: Entrando. 
Desde el percance de mi accidente y costándo-

me tanto andar, me situaba temprano en el centro 
de la plaza, aguantando muchos empujones, pero 
cuando la plaza se apaga entera y la gente se calla… 
¡uuff …! que no llevemos música contribuye a crear 
ese clima.

Ahora me busco un sitio elevado en el presbite-
rio, momento en el que ya estoy «escuajeringao» 
(«descuajeringado» según la R.A.E.) a causa de 
mi pierna, y desde allí contemplo la entrada de los 
tramos, y ese arrastrar de los pies y la voz del capa-
taz que suena potente, es un momento agradable.

P: ¿Música el Sábado Santo?
R: Yo me he acostumbrado ya a que no tenga 

música. Aunque recuerdo, porque lo viví, cuan-
do detrás del paso venía una escolta de soldados 
y para marcar el paso les acompañaba un tambor. 
Con la música la gente aplaude y no me agrada, lo 
comprendo pero no me parece lo propio.

P: ¿Qué opinas del Via Crucis con motivo 
del Año de la Fe?

R: No me seduce la idea; para mí las imágenes 
tienen su momento y su escenario.

P: Nos has pedido que N.H.D. José Manuel 
Albiac te formule una pregunta, y es ésta: “Querido 
Javier, la pregunta ya me la has contestado tú a lo lar-
go de todos estos años, con tu testimonio, tu esperanza, 
tu ilusión, tu esfuerzo, tus ganas de vivir. Cuando tu 
coxoartrosis no te permitió salir más de costalero, allí 
estabas tú de listero para no dejar a tus compañeros, 

cuando tomaste tu hábito de nazareno y no podías con 
tu cruz, allí estuviste con tu vara de madera, la del IM-
SERSO (como llamas a tu bastón), pero allí estabas tú, 
de nazareno cojonudo, siempre al lado de tu Virgen y 
con tu Hermandad, por encima de Juntas y de cargos; 
así es Javier «el maestro», y la pregunta es esta: ¿Cómo 
crees que debe ser un hermano de la Soledad? La res-
puesta está clara: Como es nuestro hermano Javier.

Pues… ¿cómo crees que debe ser un hermano 
de la Soledad?

R: Creo que debe ser una buena persona, una 
persona coherente, que ayude y colabore. En las her-
mandades concedo mucha importancia a la bolsa 
de caridad, a la ayuda al prójimo, y en los momentos 
actuales es de gran importancia que la religiosidad 
la bajemos a la tierra y ayudemos a los que están 
más necesitados. Que alrededor de una imagen con 
una tradición de siglos, la gente se reúna y continúe 
ayudándose es lo que más me llena y lo que más me 
gusta; ser hermano soleano es ayudar al prójimo sea 
o no de tu Hermandad. Ser costalero, su labor de 
equipo, pensar que eres una especie de superhom-
bre, es algo que con el tiempo te das cuenta que no 
es así, ni es eso lo más importante.

P: ¿Eres costalero desde…?
R: Desde el setenta y siete al noventa. 
P: Cuéntanos algo como costalero.
R: Es impresionante ir en la primera trabajado-

ra y ver a través de los respiraderos a treinta o más 
personas mirando hacia la Virgen, escuchando los 
fl ashes y viendo la emoción de la gente, tú, que vas 
cansado, te sientes en un lugar privilegiado.
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En aquellos meses mi mujer estaba embarazada y 
yo estaba deseando acabar lo antes posible para vol-
ver casa, y aunque Pepe y Rafael Ariza nos citaban 
a las nueve y media para los entrenamientos, de allí 
no se movía el paso hasta dos horas más tarde (y ten-
go entendido que la cosa sigue igual). Y ahí estaba 
yo, «tó sudao» en mobylette desde Cantabria a mi 
barrio, de noche, sin un alma en la calle y con una 
«jartá» de frío. Lo cierto es que resultaba extraño.

También era agradable la labor de equipo, por-
que si una Hermandad tiene un componente de 
equipo, debajo de un paso con los cuarenta y uno 
que vamos, más todavía.

P: Tus impresiones como costalero.
R: Tengo escritas algunas.
Diciembre de 1976: La Hermandad me ha en-

viado una carta; se va a organizar una cuadrilla de 
hermanos costaleros. Me atrae la idea. Reunión en 
la casa de Hermandad.

13 de enero de 1977: Primera práctica costale-
ril. Horroroso. La faja de motero no sirve y la mor-
cilla era demasiado gruesa, me prestaron otra que 
era un churro. ¡Tela! Cómo pesaba aquello. El día 
20, otra vez.

9 de abril de 1977: Salimos de costalero. Co-
mencé de fiador con el patero izquierdo en la pri-
mera y terminé siendo patero en ese mismo lugar 
porque hubo dos bajas. Termino muy cansado. 
No lo voy a negar. Con mi Cofradía, con mi Her-
mandad, tengo bastante para no salir en otra ni en 
sueños (N. de los AA.: dicho en alusión a quienes 
portan más de un paso durante la Semana Santa).

Hasta 1990 siguieron trece años más, pues en 
septiembre de ese año tuve el accidente, un acci-
dente grave, y luego vine un par de años de listero, 
ya en Martínez Montañés, al lado del retablo, y yo 
que no soy llorón, viendo aquél ambiente desde 
fuera... lloré, lloré en aquellos entrenamientos.

P: ¿Cuándo vuelves a vestir la túnica de na-
zareno?

R: Me llevé cuatro años sin salir aunque reti-
raba mi papeleta de sitio como costalero. El 15 de 
abril de 1995 volví a salir de nazareno detrás del 
paso con cuatro hermanos más. Uno de ellos era 

nuestro actual Hermano Mayor y portábamos un 
cirio negro de madera (éramos como una especie 
de parachoques trasero del paso). En los años si-
guientes me convertí en «un nazareno de bastón 
y vara». En mi mano izquierda, el bastón, y en la 
otra, una vara, junto al pendón Sacramental.

P: ¿Cómo ves actualmente a la Hermandad?
R: Hay una cosa que me choca, en las últimas 

elecciones mi hija estaba en el extranjero y no pudo 
votar, eso debería estudiarse para facilitar que quie-
nes deseen votar, puedan hacerlo sin dificultades.

(Es algo que se ha abordado en la reciente 
revisión de las Reglas para mejorarlo, pero tra-
tado en profundidad no es precisamente una 
cuestión simple).

P: Javier, un deseo para este año que hemos 
comenzado.

R: Desde que tuve el accidente, a todo el mun-
do le deseo «salud», esa es la verdad, y mi despe-
dida en todas mis cartas, vaya a quien vaya dirigida 
es «salud». Salud, y «vale»; la última palabra del 
Quijote es «vale» que aunque hoy sea una palabra 
comodín, en aquella época significaba «adiós».

P: ¿Qué te gustaría decir a los hermanos que 
leerán estas líneas?

R: Que en la medida que cada uno pueda 
(unos lo harán con más interés, más tiempo, más 
dedicación; y otros lo hacemos con menos tiempo, 
con menos dedicación, con menos presencia), se 
mantenga siempre cercano a la Hermandad. So-
mos un grupo de personas que de manera volunta-
ria actuamos como hermanos e incluso si me apu-
ras, más que hermanos que sean hijos del mismo 
padre y la misma madre, por lo que todos debemos 
hacer algo por la Hermandad; sea mucho o poco, 
colaborar siempre de alguna manera, porque eso, 
une. Más aún, si esta Hermandad existe desde hace 
siglos, es responsabilidad nuestra que esto siga, que 
la continúen las generaciones que vienen detrás.

Javier.
Maestro.
Que sean muchos los años que continúes ense-

ñándonos a ser hermanos, a ser la fiel infantería, de 
nuestra Soledad.

Andrés G. Talero Blanco Antonio Petit Gancedo
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Todos nos conocemos por una misma causa: 
porque somos soleanos, es decir, por la per-

tenencia a nuestra Hermandad de la Soledad y 
la devoción a N.ª S.ª 

Si existió un momento en el cual nuestra Cor-
poración pudo llegar a extinguirse fue en los oscu-
ros años del siglo XIX. Por la acción fundamental 
de un hombre, la Imagen de N.ª S.ª salió del os-
tracismo y del olvido y nuestra Cofradía volvió a 
organizarse y a tener vida propia, gracias a un im-
pulso inicial que la ha traído hasta el presente. Ese 
hombre se llamaba José Bermejo y Carballo.

Si bien se ha colocado en primer lugar la fi -
gura de Rafael Manso Domonte, IV marqués de 
Rivas del Jarama, como el soleano que encabezó 
la restauración de la Hermandad en 1860, no nos 
cabe duda que el motor del restablecimiento fue 
José Bermejo. La interpretación de las actas de 
nuestra Corporación, especialmente en la del ca-
bildo denominado como de Rehabilitación de la 
Cofradía, así como el conocimiento que él tenía 
de las cofradías y de la Semana Santa de su tiem-
po avala nuestra aseveración. Hay que tener en 
cuenta que el siglo XIX fue desde sus inicios la 
centuria nefasta para las cofradías, afectada entre 
otros motivos por la epidemia de fi ebre amarilla 
en su principio y luego la invasión francesa, los 
múltiples cambios políticos, las arriadas del Gua-
dalquivir o la exclaustración. Hermandades de 
primer orden, como por ejemplo lo fue la de la 
Antigua, Siete Dolores y Compasión, desapare-
cieron para siempre, y muy pocas tenían conti-
nuidad en su salida anual en Semana Santa. Po-
demos intuir que antes del cambio en las formas 
estéticas y artísticas, con la aparición en el último 
tercio de siglo del fundamental Juan Manuel Ro-
dríguez Ojeda, así como los patrocinios a la Fies-
ta Mayor sevillana por parte del Ayuntamiento o 
los duques de Montpensier, la presencia de este 
hombre, José Bermejo, fue básica pues entreve-
mos que controlaba todo lo relacionado con las 
hermandades y la Semana Santa en aquellos años 
oscuros decimonónicos. 

Una clave de esta afi rmación está en su obra 
Glorias Religiosas de Sevilla, publicada en 1882 al 
fi nal de su vida, y que sin embargo escribió a lo lar-
go de ella, algo que conocemos gracias a otro solea-
no contemporáneo nuestro, investigador y biblió-
fi lo empedernido, que posee el manuscrito original 
del capítulo dedicado a la hermandad del Amor 
pues está fechado en 1851, es decir 31 años antes 
de su publicación. Entonces aún no se había edita-
do ninguna historia de las cofradías, aunque el año 
siguiente el cronista de la Ciudad, Félix González 
de León, se apuntara el tanto de hacerlo por prime-
ra vez. El enojo de Bermejo ante este libro fue evi-
dente y ello se refl ejó en varias ocasiones en el texto 
del Glorias Religiosas en 1882, y no le faltaba ra-
zón, pues el estudio de González de León, además 
de ser comparativamente breve, con inexactitudes 
notables como el de atribuir remota antigüedad 
a determinadas hermandades y efi gies sin funda-
mento alguno, se dedicó en la parte más abundante 
de su texto a tratar a su propia cofradía, es decir, la 
de Jesús Nazareno. Sin embargo el Glorias Religio-
sas de Bermejo es un libro extenso y riguroso, con 
notas referenciales (inusual entonces) a las actas de 
las diferentes cofradías que estudió, y que hoy sigue 
estando vigente a pesar de los descubrimientos sur-
gidos a raíz de la apertura del Archivo de Protoco-
los Notariales en las primeras décadas del siglo XX. 
Un dato es nuevamente clave. Si bien él atribuyó, 
como todos, a Martínez Montañés o Pedro Roldán 
algunas imágenes fundamentales de esta Ciudad, 
fue precisamente él, José Bermejo, quien por pri-
mera vez cita a un tal Juan de Mesa.

La otra clave está en su pertenencia a una 
serie de antiguas hermandades, no casualmente 
fundamentales en la esencia de la Semana Santa 
sevillana, siendo un individuo primordial en el 
rescate de la vida latente en la que se hallaban 
a mediados del siglo XIX. Así sabemos que 
fue hermano de la cofradía del Valle,  de  la  de 
los  Negros donde  llegó a ser consiliario, de la 
Amargura, de Pasión, que como la Soledad se 
encontraba en la parroquia de San Miguel, de 

Un soleano llamado José Bermejo




